
CAPÍTULO V 

De cómo el rey Carlos, habiendo arrojado de au casa t 
hija Emma, fui acogido por ella seis at..os deapuh en 

bosque, reconoci~ndola por la manera cómo adere 

el corzo. 

El buen rey Carlos habla tenido de la pri 
cesa Jlildegarda una hija que, por ser la m · 
joven, era la preferida de su corazón. 

liemos de decir, sin embargo, que Emma m 
rcc,a el amor que le profesaba el buen rey Cae 
los y mucho mas, si la cosa fuese posible, n 
sólo por~ue era hermosa como un ángel y floree! 
como una rosa, sino p0rque poseía además e 
grado sumú todos los talentos que compon!an 
educación de una princesa en aquella época. Ell 
era la que bordaba las telas de oro y plata ma 
hermosas que hubieran podido encontrarse e 
los mercados de Venecia ó en los bazares d 
Granada y de Alejandr!a, para el dla que el bue 
rey Carlos se sentaba en el trono; ella era la qu 
por" la noche, sentada á la cabecera de la cam 
de su padre, le leía aquellas antiguas cancion 
aler.anas que tanto le gusta bao al rey, que dió 
una recompensa de quinientas monedas de oro 

al que las reunio eo un solo volumen; fii·al­
mente. ella era la que sabía pr~parar el corzo. 
manjar favorito del cazad1Jr real. de una manera 
tan suculenta , que, aunque el buen rey Ca•l1Js 
hubiese acabado de cenar, se crda capaz de em­
pezar de nuevo a comer cuando le presentaban, 
humeante, el plato preparado por su hija. 

,\hora bien, en la nueva colocación que en el 
palai:io ,cupaba Egiohard. tuvo ocasión de en­
contrarse más frecuentemente que antes con la 
bija del rey Carlos, la cual, para merecer el nom­
bre de gentil abeja que le daba su padre, estaba 
siempre, ya en el jardln recogiendo llores .. ya en 
el invernadero arreglando frutos. ,\ fuerza de 
encontrarse, los dos jóvenes se sonrieron. á fuerza 
de 600rcirsc se hablaron. y no bien se hubieron 
hablado, cuando se apercibieron de que se ama­
ban. :\\uy pronto olvidó Emma la distancia que 
babia ~ntre el,1 y un secretario; pe,o ¡se es tan 
poco princesa a los quince años! 

En este estado las cosas, ocurrió por desgra­
cia que el rey Carlos tuvo una multitud de asun­
tos que dilucidar, y como había reconocido en 
su secretario, no sólo una gran inteligencia, sino 
uaa grao discreción, le hacía asistir á todos sus 
consejos Era este un gran honor para un joven 
de diez y ocho años, y Eginhard agradecía esta 
prueba de confianza; pero hubiese preferido que 
el favor regio fuese menos grande, porque, desde 
que duraba, apenas habla podido ver a Emma 
una vez al dia y apenas si habla podido hablar 
tres veces con ella en una semana 

Esta situación era insostenible para los dos 
amantes: los asuntos del reino pa-eclan embro-



\larse a medida que se iban discutiendo, habiaí 
veces tres consejos al dla y era muy de tem 
que no llegase á haber más que uno. pero q 
este durase de la mañana á la noche. 

Entonces, llevados de la inocencia de su al 
los dos jóvenes resolvieron verse por la noche, 
como sus amores les parecían cosa tan import 
te v sobre todo tan embrollada como la politi 
del rey, empezaron á celebrar consejo todas 1 
noches en el cuartito de Emma acerca de la m 
nera de llevarlos á buen fin. 

Aquellos consejos nocturnos duraron todo 
verano, y sin embargo, cuando llegó el otoñ 
ocurrió con sus amores como con los asunt 
del Estado cuanto más hablaban de ellos, m' 
materia encontraban para tratar de ellos tod 

las noches. 
Llego el invierno, á su vez, con sus nieblas 

sus frlos; pero el amor es una flor de todas la 
estaciones; de manera que no hubo frío ni ni 
bla para los amantes, antes al contrario, co 
las noches eran más obscuras, Eginhard po 
volver con más seguridad de no ser visto al pa 
llc\n que ocupaba, situado al otro lado del pati 

Pero una hermosa noche de noviembre, oc 
rnc\ que el consejo amoroso duró tanto tiempo 
que los dos jovenes vieron aparecer los prime 
rayos del día á través de las persianas. Eginha 
corrió inmediatamente a la puerta, pero a 
nas la hubo abierto lanzó un grito. Al oir es 
grito, Emma acudió á su vez y quedó estu 
facta; todo el espacio que Eginhard tenla q 
recorrer para volver á su pabellón estaba c 
bierto de nieve. 

La situacion era terrible. Eginhard M podía 
permanecer.ni salir- si salia, sus pasos, impre­
sos en la meve, le denunciarían a la primera 
persona que atravesase el patio, si se quedaba, 
el emperador le mandaría llamar, como de cos­
tumbre, a las nueve de la mañana, y si no acu­
dia, tal vez le baria buscar basta que le encon­
trasen. 

No había mas que un medio de salvación, y 
la valerosa ¡oven lo adoptó sin titubear: tomo á 
su amante en sus brazos y lo condujo al pa­
bellón. 

El buen rey Carlos también había pasado la 
noche en vela, no entregado a las halagüeñas 
charlas del amor, sino preocupado con los im­
portantes_ cuidados de su reino; de suerte que, 
cuando v16 que amanecla, abrió la ventana para 
respirar el aire de la mañana, y viendo el patio 
cub_ierto de nieve, se alegró por ser, como era, 
ardiente cazador y considerar que las piezas de­
jarían rastro en la nieve y serian más fáciles de 
perseguir. 

De pronto, el buen rey Carlos lanzó un grito 
de sorpresa y se frotó fuertemente los ojos cre­
yendo ser objeto de una ilusión· Emma, su muy 
amada hija Emma, la sllfide de talle esbelto y 
llexible, á la que un soplo enconvarla como á 
una caña. Emma atraviesa el patio llevando un 
hombre en sus brazos, y después de haber de­
positado á este hombre á la puerta del pabellón, 
vuelve tan ligera, que apenas deja huella tras 
si, y creyendo haber pasado desapercibida, en­
tra gozosa en su habitación, 

Al día sip:uiente los consejeros estaban reuni-



dos á la hora ordinaria, y Eginhard ocupaba 
la mesa el lugar en que acostumbraba a escrib' 
sus deliberaciones, cuando entró Carlomagoo 
dirigió á la asamblea una mirada tao severa, qu 
todo el mundo tembló, y Egiohard mas que na 
die, á pesar de que no sospechase siquiera qu 
la aventura de la noche anterior pudiese ser l 
que trala tan malhumorado al soberano. El r 
avanzo hacia su trono sin decir palabra, y de 
pues de un instante durante el cual nadie 
atrevió á romper el silencio, dijo dirigiéndose 
sus ministros: 

-Señores (qUé castigo merece la hija de u 
rey que recibe á un joven en su habitación d 
rante la noche? 

Los consejeros estaban tao lejos de espe 
una pregunta de este genero, que se miraron u 
instante estupefactos; y después, habiendo 
reunido para ddibcrar y habiendo adivinado 1 
ocurrido, re~pondieroo unánimemente que, e 
materia de amcir, lo más prudente era perdonar, 

El emperador escuchó esta discusión con gra 
gravedad, y después de otro instante de silen 
cío. preguntó: 

-Y (qu& castigo merece un joven que peo 
tra durante la noche en el cuarto de la hija 
un rey? 

Sospechando todos, por el rubor de Eginhard 
quién era el culpable, respondieron como lo ha 
blan hecho ya· 

-Señor, en cuestiones de amor, lo más pru 
dente es perdonar. 

-Y usted, señor secretario, (qué opina de 
esto? le preguntó Carlomagoo a Eginhard. 

() 1 

.-Sellor, respondió Eginhard con TOZ firme, 
si yo hubiese tenido voto en esa discusión, os 

· habría dicho que ese joven merece la muerte. 
Al oi~ el acento de firmeza con que fueron 

proou □ c1adas estas palabras, el buen rq Carlos 
tembló: y después, fijando en su secretario su 
mirada severa, le dijo: 

-Señor consejero, sois demasiado intransi­
gente,. la muert~ no, pero si que aquell0s que 
com~ueron el crimen se alejen de nuestra pre­
sencia y no vuelvan á comparecer nunca más. 

_Eginhard se levantó silenciosamente, se in­
clinó an~e el rey en señal de obediencia y, sin 
pronunciar palabra, salió de la sala del consejo. 

Al mismo tiempo y á la misma hora d mismo 
juicio y la misma sentencia fueron co.;,unicados 
a Emma. La pobre niña lloro al principio como 
~aa .\l.Jdalena, y luego comprendió que su cas­
bgo no _era tan severo como ella hubiera espe-
rado. St'l tratar d~ ver á su padre y sin procu­
ra~ enternecerle, se despojó de sus ropa; de 
prmcesa, se quito las alhajas que adornaban sus 
.brazós y sus cabdlos, se puso un sencill,, traje 
de tela, y besando el umbral de la puerta de 
aquel cua to que dejaba para no volver á ver 
auoca. se alejó del pafacio real y paterno enju­
gándose las lá~rimas con sus cabellos, y siguió 
el sendero que Cúnducía á la car,·etcra. En un 
seo~ero paralelo al suyo vió á un hom\¡rc que 
can:irnaba con la cabeza baja y recon<Jció en el á 
Eg10ha 'd. Asi caminaron ambos hasta que los 
dos sender·>s se unieron en la carretera, y una 
vez alli, ella le tendió la mano, y como él du­
dase en tomada, Emma le dijo: 
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-iQue me queda en el mundo ma5 que t 
( Quien me amará si tu me abandonas? 

Entonces Eginhard tomó la mano que le te 
día Emma, la estrecho contra su corazon, y a 
bos continuaron su camino unidos y en silenci 
semejantes a Adán y Eva arrojados del para! 

terrenal. 
Aunque el rey Carlos estuviese convencido 

la justicia y de la indulgencia de su decisión, 
fue el que mas sufrió, porque como habían d 
aparecido para él las gratas ilusiones de la j 
ventud y los dulces encantos del amor, compre 
dió que su corazón quedaba solo desde que 
cariñosa Emma, su gentil abeja, no ocupaba 
el palacio. Entonces apeló sucesivamente á s 
dos recursos favoritos: la caza y la guerra; pe 
en medio de los combates y hasta en el cam 
de batalla pensaba en su hija. Cuando volvla 
caza. Emma no estaba en la puerta del palac' 
para recibirle y para aderezar el corzo que ha 
matado. Con estas penas, cambió tanto su ca 
y encanecieron tanto sus cabellos, que el que 
habla conocido antes de haber perdido a su hi' 
y lo volvla á ver luego, no le reconocía. 

Por esta misma época fue cuando Carloma 
se trasladó á Roma, y el papa León le nomb 
emperador de los romanos. Pero esta segun 
corona sólo fué para él una carga más, y vol 
de Roma á Aquisgrán más triste y más so 
brío que cuando habla marchado; tanto, que 1 
consejeros, deseando ardientemente la vuelta 
los dos desterrados, enviaron mensajeros a tod 
partes para que los buscasen; pero todo fué 
vano. ~adie pudo dar noticias de ellos y habl 
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desaparecido como si su desgracia, semejante á 
UD ángel malo, se los hubiese llevado de este 
mundo. 

Dos años más transcurrieron de este modo, y 
habla llegado el sexto año del destierro de 
Einma y de Eginhard, cuando el emperador 
Carlomagno proyectó hacer una gran cacería en 
Lodenvald. Habla allí un bosque muy abun­
dante en caza, donde no había estado desde su 
juventud, y donde esperaba encontrar un pe­
queño alivio á su dolor frecuentando los lugares 
~ue encerraban pa,a el gratos recuerdos. 

El buen emperador cmorcndi,1 la caza con 
ata esµeranza, y como, en lugar de seguir al 
ciervo, sólo se dejaba lleva, de sus pensamien­
tos, oo tardó en extraviarse. y no reconoció 
que se habla perdido hasta que estuvo bastante 
lejos para que el sonido de su cuerno no pudiese 
~r oído Por lo demás, no era nquella la pri­
mera vez que semejante cosa ocurria á Carlo­

gno, y, por lo tanto, continuo andando sin 
'aquietarse lo más mínimo; pero, a eso del me­
diodía, era el calor tan grande y estaba tan 

osado el buen emperador, que bajo del ca­
ballo, se quitó el cinto y la espada, y se acostó 
i la sombra de un arbol frondoso . teniendo á 
sus pies un arroyo cuyo murmullo no tardó en 
adormecerle . 

Al cabo de dos horas, Carlomagno despertó, 
Y dirigiendo una mirada en torno suyo para di­
sipar las primeras dudas del sueño y reconocer 
el lugar en que se hallaba, vi6 á un hermoso 
niño de cabellos rubios que galopaba montado 
en su espada, la cual llevaba cogida por el cin-
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ti..ron, á guisa de bridd E em,,erad,i: miro u 
instante al pequcfio: netc, sin qu_• éste se ape~ 
cibiese de q .e el pr 1¡,i,;:a, i0 J,: s ea bailo cstab 
ya despierte- y ;;r "lbrad, el rey d~ vtr J u 
ni'l 1 t~·.., gua >1 en sc•y,ejant ... so1eclnd, le l~am 
hacie•1do con la boca un ruido semejante al qu 
sul•a hace· pa•a llamar a E,nma. E muchach 
se vol,ió en segu,da, y en lugar de encaminar 
ha,ia d que le llamaba. pu, o de nuevo su e 
bailo 1' ¡>alonc y penetró riéndose en d bosque 
Ei ~,.~n e .perador vió que perdería su bue 
cspaJa si no eorria tras ella, y como era la en 
que ,s a,.,,aJ:,a en el mudo, des pues de su hij 
se puso a st¡;uir al ladronzuelo, el cual, por 1 
de,nas, se detenía de cua ido en cuando para v 
,i el cm;erador le segu'a, y m,\s bien pareci 
g-u arle que huir de i:I. De e ;te nodo lleg1ron 
un claro del bo,quc, y el rey vió una b<>n'ta ca 
ba'ia cubie; ta de yedra ) parras. En d umbra 
de la puerta de esta cabaña estaba sentada uot 
J ,ven, la cual, al ve ·le, se levantó para salirle al 
c:.~uentro; pero apenas hubo dado alg-unos pa­
sos se detuvo, y un vivo rubor cubrió su rostro. 
Sm cml:-argo, no por eso dejo de recibir a; de 
~~nrcido con un respeto que hubie~e hecho cr,e 
•JUC 1-iab,a reconocido al emperador, á pesar de 
i · este se-lo y sin .:oront. 

Entonces ~I buen rey Carlos le conto cumo 
se había dormido, cómo al despertarse habla 
vi's•o d un hermoso niño que jugaba con su es• 
pacla, y cómo habiendo este hu!do y habiéndole 
d ,erse;:uido, habla lleg-ado hasta allí l 1 jo1eo 
llame a ciño. y, a m·.,mo •ic,npo q•ie ie reñ·•· 
le beso en la rente. Después, tomando en •US 

manos la espada que el pequeñuelo no quena 
dejar, besó respetuosamente .la empuñadura y 
se la entregó al emperador. Este pensó que la 
joven obraba así porque el puño de la espada 
formaba una cruz, y no dejó de satisfacerle el 
ver que una mujer tan bella era tan piadosa; 
de suerte que, cuando ésta le instó a que se que­
dase con ella hasta que sus compañeros se le 
hubiesen juntado, el buen emperador aceptó con 
toda su alma sin hacer el menor cumplido. Ir.­
mediatamente, la joven entró en la cabaña y a 
poco salió con frutas y algunas viandas. El em­
perador se sentó en el césped, y, servido 1,or la 
madre y por el hijo, comió como no lo había 
hec,ho desde hacía mucho tiempo. 

A la calda de la tarde, cuando el emperador, 
sentado á la puerta de la cabaña, bacía saltar al 
niño en sus rodillas, se presentó un cazador 
llevando al hombro un corzo muerto. Al ,eral 
recicn llegado, el niño se soltó de los brazos del 
emperador y corrió hacia aquel gritando 

-,Papá, papa! 
El cazador se aproximó: era un hermoso jo­

ven de veintiséis a veintiocho años: pero que, á 

,causa del bigote y de la barba que llevaba, pa­
recla algo más viejo de lo que era ea realidad. 
Al ver al err,perador, quedó sobrecogido de sor­
presa. pero, "nclinándose con respc:o 2nte el, 
r~novó la obta de hospitalidad que le había 
sido hecha ya 1or su mujer. y entró en la ca­
baña, mientras que el niño volvía a jugar con cÍ 
emperador á los ultimos rayos del sol ponienk. 
. Ordinariamente, Carfomagoo ten'a buen apc­

tlt,,, sobre t .. do los dfas de caza, tanto . ..¡ue la 
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ligera merienda que habia hecho tres horas a 
tes estaba ya digerida, cuando empezó a re 
nacer poi el olor que preparaban la cena. 

Como hemos dicho ya, el corzo era antes 
plato favorito; pero no había querido comer 
más desde que su hija Emma había abandona 
la casa paterna. Su asombro fué, pues, grand 
cuando reconoció, por el tufillo que llegaba 
la cocina, aquel olor suculento que bastaba 
si solo para devolverle el ap~hto cuando no 
tenia. El emperador suspiro , porque_ es . 
la asociación de nuestras ideas y la direcc1 
que pueden recibir de nuestros sentimientos, q 
aquel olor le trasladaba á la epoca en que e 
feliz. . 

Entre tanto, ni el marido ni la mu¡cr reap 
redan, y el buen emperador seguía solo con_ 
niño, el cual , como hubiese entrado en la cabana 
salió á poco diciendo: 

-Abuelo (tal era el nombre que el niño 
bía dado al emperador á causa de su gran barb 
d corzo está en la mesa. 

El emperador entró y vió que d niño_ hab 
dicho la verdad; pero como no v1es~ mas q 
un cubierto en la mesa, comprendió que 1 
amos de la cabaña no se atrevían, por respeto, 
participar de su cena, y le dijo al niño que fue 
a buscar á sus padres y que los tra¡ese a su pr 
sencia. 

El niño salió . 
El buen emperador quedó s0lo, y como ten! 

gran apetito, se aproximó á la mesa para ver d 
qué manera estaba aderezado aquel corzo qu 
tan bien olía . Entonces vió con gran osombro 
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que estaba de la m_i_sma maner_a que acostum­
braba á hacerlo su h1¡a. No pudiendo vencer su 
curiosidad e incapaz de resistir por más tiempo 
el deseo que le inspiraba aquel plato que no 
habla probado hacía seis años, tomó un cuchillo, 
J habiéndolo probado, exclamó llorando de ale-

gria: . h. E b' d l -Sólo m1 qa • mma sa ia a erezar e corzr, 
de este modo. 1 Ilija mia, hija mia 1 :donde está 
mi hija) 

Al oir esta voz que le llamaba, la pven salió 
coa su esposo. Emma se había peinado como st 
peinaba cuando era soltera, y Eginhard se ha• 
bJa quitado la barba y el bigote; de manera que 
Carlomag □ o reconoció á la primera mirada a su 
hija y á su secretario. 

Ambos se aproximaron al emperador y caye­
'rOa de rodillas á sus pies; pero el monarca les 
tomó en sus brazos diciéndoles: 

-Un padre no deberia castigar nunca, pcrquc 
!e castiga á si mismo cuando cree castigará sus 
hijos. 

Al d'a siguiente, el bue□ emperador Carlo­
magno, con el rostro radiante de alegría, entr~_ba 

,,ea su palacio de Aquisgrán rodeado de sus h1¡,,s 
y de su nieto 

Pero Emma y Eginhard no olvidaron nunca 
la cabaña donde habían vivido seis años y donde 
habían encontrado á su padre, y, en el lugar 
mismo en que aquélla se levantaba, fundaron 
yn convento que se llamó Peli![ens/J/1, ósea la 
plaza Bienhadada. 

; 
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CAPITULO VI 

De c6mo1 deapu~s de haber encontrado 11 su bija Emma Y 

á au secretario Eginhard, el buen emperador Carlomagno 

encontró á su hermana Berta y • su sobrino Rolando. 

El buen emperador Cárlomag~o se había m~. 
trado tanto más sensible al destierro de su h,¡ 
Emma, cuanto que tres años antes, y por un 
falta análoga, se habla separado de su herman 
Berta. . 

Berta se había enamorado de un valiente J' 
guapo caballero llamado :\lilón; pero como el 
pobre :Vlilón no tenia más fortuna que su lanr.a 
y su espada, Berta pensó que no obtendría 
nunca el consentimiento de su hermano, Y ha• 
biéndose casado secretamente con aquel á _quieD 
amaba, un dia se escapó con él. l't~ucho ll~mpo 
viajaron juntos los dos esposos, sin que ~,ese 
aumentar su fortuna más que con un h1¡0, 
cual fue bautizado con el nombre de Rolando. 
Por fin, cuando atravesaba España, ~lilón sup 
que el rey de ,\ragón estaba en guerra con lo 
sarracenos, y fué á ofrecerle el apoyo de s 
lanza y de su espada: mas abandonado por lo& 
españoles en d momento en que cargaba contra 
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sus enemigos, fué hecho prisionero y llevado al 
reino de Túnez, y la pobre Berta, al quedar 
sola con el pequeño Rolando, atravesó á pie 
España y Francia y se volvió á .\lemania con 
intención de suplicar á su hermano que inter­
ediese por su marido. Al llegar á Aquisgrán 

al encontrarse tan cerca de su temible hcr­
ano, comprendió que primero tenia que su-
licar por sl misma: pero le inspiraba el mo­

aarca tal terror, que la pobre mujer hacia ocho 
as que vagaba en torno del palacio de Aquis­

o vestida con un traje de peregrina, sin 
atreverse á presentarse ante el emperador. 

Por tin, un día cayó al suelo de debilidad, 
es había dado el írnico pedazo de pan que 

nia al pequeño Rolando, el cual lo habia co­
'do con la indiferencia propia de su edad, 
· otras que hacia veinticuatro horas que su 
dre no tomaba nada. 
-¡Qué tienes, mamá? le preguntó el pequeño 

Rolando cuando la vió palidecer y caer al suelo. 
-Tengo hambre, murmuró Berta. 
-Espera, dijo Rolando, yo voy á traerte qué 

comer. 
Y como un día que había dejado á su madre 

un instante para ir á jugar con los muchachos 
la villa, hubiese visto pasar, á la hora de co­
r el emperador, á una multitud de criados 

ue llevaban humeantes platos, se encaminó 
cia el palacio; pero los criados acababan de 
sar y la mesa estaba servida. 
Afortunadamente, el pcq ueño Rolando no se 

cupaba por tao poca cosa, y penetrando 
revidameote ea el palacio, subió las escaleras, 



siguió los corredores, entró en rl comedor del 
emperador, y dirigiendo una m:rada á la me 
alargo el ~raw, tomo d plato que mejr-r le 
recio, y sin decir nada a nadie tomó de nue, 
la puerta. El mayordomo quiso detener al niño 
y los criados se precipitaron sobre él para im 
dirle el paso; pero el buen emperador, que 
lebraba tales atrevimientos y que sentla curio 
dad por saber adonde iba á parar aquel nia 
hi.zo una seña con la mano para que le dejas 
pasar, ordenando á un criado que le siguiese 
lejos sin ser visto, á fin de saber a quien le 1 
vaba el plato que acababa de coger de la m 

imperial. 
El criado volvió al cabo de un instante y di' 

que el niño le habla llevado el plato á una 
bre mujer que se morfa de hambre y que pare 

ser su madre. 
En efecto, el pequeño Rolando le habla 1 

vado el plato a su madre Berta, y como e 
tenia mucha hambre, se lo habla comido e 
avidez sin apercibirse de que no tenia q 
beber. 

Cuando el hambre estuvo saciada, la ma 
se apercibió de que su imperiosa necesidad s 
habla desaparecido para dejar plaza á otra ne 
sidad más imperiosa aun; as! es que mirando 
torno suyo y como no viese ni una gota de ag 

añadió 
-¡Ay de mi! ¡qué sed tengo! 
-Espera, mamá, respondió el pequeño R 

!ando, yo voy á traerte qué beber. 
Y acto continuo, el niño se puso en marc 

y dirigiéndose al palacio franqueó la pue 
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subió la escalera, tomó el corredor, entro en el 
00medor, y como que el copero del rey acababa 
de llenar de vino dd Rhin su copa de oro es­
maltada di; piedras preciosas, el pequeño Ro­
lando tend16 el brazo y tomo la copa del empe­
ndor. Pero el emperador le cogió á su vez el 
brazo diciéndole 

-¡Alto ah!, atrevido pillastrel 
_Mas el pequeño . Rolando no soltó la copa y 

miro con tal segu•idad al emperador, que este 
~ ech6_a reir. Sin embargo, el pequeño no se 
no y r:nirando al monarca con cólera, le dijo, 

-Suéltame el brazo, porque voy á llevarle de 
heber á mi madre, que tiene sed. 

. -Pero ¿no p~dlas tomar otra copa que la mra 
01 llevarle otro v100 que mi mejor vino del Rhin? 
le preguntó el emperador. 

-Nada es demasiado bueno nt demasiado 
hermoso para una hija de rey y hermana de un 
emperador. 

-Pero si tu madre es hija de rey y hermana 
de un emperador, repuso Carlomagno, debe te­
ner un palacio. ¿Dónde está el palacio de tu 

madre? 
-El palacio de mi madre es la bóveda de los 

,erdes bosques, dijo el niño. 
-{ Y sus cortesanos? 
-Sus cortesanos son los pajaros del Señor 

que le cantan canciones cuando se duerme ; 
cuando se despierta. 

-{ Y su escudero? 
-Es mi mano derecha. 
-{ Y su copero? 
-Es mi mano izquierda. 
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-{ Y su guardia? 
-Son mis ojos azules. 
-{ Y su tocador) 
-Es mi boca rosada. 
-Tienes razón¡ una dama tan noble, q 

tiene un palacio tan espléndido, una corte ta 
magnifica y una casa tan bien montada, 
puede permanecer sin comer ni beber. Lléval 
pues, de beber, como le has llevado de comer 
y vuelve con ella cuando haya bebido. 

-Asi lo haré, dijo el pequeño Rolando. 
Y muy contento, se fué á llevarle á su mad 

la copa del buen emperador y á contarle lo q 
éste le había encargado que le dijese de s 
parte. 

Entonces Berta vió que sólo por mediado 
del cielo hablan pasado las cosas de aquel modo 
y levantándose tomó su bastón de peregrino 
siguió á Rolando. 

Y cuando el buen emperador iba á salir del 
comedor, vió aparecer en el umbral de la pue 
al niño, que llevaba el plato de plata y la copa 
esmaltada de pedrerías y que iba acompañado 
de su madre. 

-¡Dios me perdone si no es mi propia her­
mana la que entra en mi palacio vestida con d 
traje de peregrino y con el bastón de mendi 
en la mano! exclamó el monarca. 

Entonces Berta se inclinó para arrodillarse 
ante su hermano; pero el buen emperador no 
quiso consentirlo, y levantando con una mano á 
su hermana y tendiendo la otra á Rolando, le 
dijo : 

-Tenlas razón, hijo mío, y podías coger para 
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tu madre lo mejor y lo mas hermoso que encon­
trabas, no porque sea hermana de emperador é 
hija de rey, sino porque vuelve verdaderamente 
arrepentida, y el arrepentimiento verdadero 
tiene derecho siempre al puesto de honor. 

Al día siguiente, el emperador Carlomagoo 
envió al rey de Tunez una embajada con veinte 
prisioneros infieles, para los cuales hizo hacer 
collares y brazaletes de oro, pues entendía que 
no eran bastantes veinte prisioneros infieles para 
~gar el rescate de un caballero tan valiente 
como i\lilón. 

Tres meses después del día en que ocurrieron 
las cosas que acabamos de relatar, Berta abra­
zaba á su esposo y el pequeño Rolando á su 
padre. 



CAPÍTULO Vil 

De cómo el emperador Carlomagno, no habiendo p 

entre¡ar á un pobre sacerdote una piel de ¡amo que 

habla prometido, le di6 en cambio una piel de armi6 

Habiendo muerto por esta época el obispo 
Colonia, se discutio acal0radamente quién ha 
de ser su sucesor, ya que todos los prelados 
veinte leguas á la redonda pretendían obtener 

mitra. 
En su consecuencia, el buen emperador ju 

que su presencia era necesaria en Colonia y q 
en una cosa tan importante como la eleccion 
pastor de tan gran rebaño, era preciso que 
conociese bien en qué manos colocaba aquel 
yado dorado que puede convertirse en basto 
pastoral o en estaca de esclavitud. 

Al llegar á la mitad del camino, poco más 
menos, encontro en un rincon del bosque uo 
capillita, y el sonido vivo y claro de una cam 
pana le anuncio que se iba a decir misa. 

El buen emperador, que no habla tenid 
tiempo de asistir al oficio divino antes de sal" 
de Aquisgrán, se apresuro á aprovechar aqu 
lla circunstancia que le ofrecía la Providc 

cía para reparar su falta, y echando pie a tierra 
ato el caballo á un árbol, entró en la capilla y 
foé á arrodillarse ante el alta,·. 

El pobre sacerdote estaba solo. sin monagui­
llo ni sacristán. y el buen emperador era su 
uoico asistente; pero como sabia de memoria 
las respuestas, las dijo con tanta habilidad como 
hubiera podido hacerlo un sacristán. 

Después, cuando llego e! momen:n de la 
ofrenda, se levanto para ir a besa, la patena l, 
:después de haberla bcsadú, deposito en ella un 

forin d~ oro. 
Pero el anciano sacerdote meneo la cabeza y 

tetiro la patena diciéndole: 
-Señor cazador, guarde usted su oro, por­

qoe yo digo la misa para ganar el camino del 
cielo y no para hacer fortuna. 

Entonces el emperador le dijo: 
-Sin embargo, padre mio, es necesario que 

~da uno viva de su oficio: el emperador de los 
"butos y el sacerdote de las ofrendas. 
É insistió para que aceptase el florln. Pero el 

ociano sacerdote respondió: 
-Que Dios guarde mucho tiempo al empe­
dor, porque los tributos que exige son razoaa­

:bles; mas yo, por mi parte, he hecho voto de 
pobreza, y (qué serla de mi voto si tocase el 

oro? 
-ílucno, (DO puedo serviros en nada más, 

padre mio? le dijo el emperador. 
-¡Ya lo creo! respondió el anciano sacer­

dote. A juzgar por sus vestidos. es usted ca­
zador. 

-Sí, padre mio. 
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-Pues bien, como ve usted, hijo 
pasta de mi misal está muy estropeada porque 
hace ya cuarenta años que me sirve para de· 
misa. Envíeme usted la piel del primer ga 
que mate, para ponerle una cubierta nueva. 

Carlomagoo se lo prometió así y montó á 
bailo, y una vez que hubo montado, le preguo 
al anciano sacerdote cómo se llamaba. Éste 
tuvo un momento recordándolo, porque ha 
mucho tiempo que todos los que le hablaban 
llamaban «padre mío>l, y por fin recordó que 
llamaba llildebold, nombre que el emperad 
se prometió no olvidar. 

El emperador llegó muy pensativo a Colon· 
porque nunca habia visto en ningún sacerdo 
semejante humildad ni semejante despego 
las cosas terrestres. 

Estas ~irtudes ocultas en una capillita, en 
rincón de un bosque, le parecieron más meri 
rias por el contraste que tenlan con las esca 
dalosas riquezas de los prelados de Colonia. 

En efecto, apenas hubo llegado, cuando tod 
intentaron corromperle al saber que la elecci 
del obispo dependía de el. 

Según su fortuna, le enviaron de cien á 
florines de oro los unos, y los otros alhajas p 
ciosas, desde anillos hasta una corona. 

El buen emperador lo aceptó todo, hizo col 
car la plata con la plata, el oro con el oro y l 
joyas con las joyas, y después, llamando 
tesorero dd cabildo, le preguntó si tenia la 
cuentas al corriente. Pero el tesorero le re 
pondió que por las dilapidaciones de los últim 
obispos, no sólo estaba su caja vacía, sin 

toj 

que debía más de cincuenta mil florines de oro. 
Entonces el buen emperador colocó en la caja 

del cabildo toda la plata, todo el oro y todas las 
joyas que le _habían regalado para corromperle, 
lo cual equ1val!a al doble de esta suma. Una 
vez hecho esto, como quiera que el nombra­
miento del obispo se hacia urgente, llamó á los 
dos prelados más conocidos por sus desórdenes 
J por su mala vida, y una vez que los vio muy 
contentos creyendo que iban á recibir la mitra 
de manos del emperador, éste les dijo 

-Tomad mi caballo cada uno por una brida, 
idos á la capilla de los Bosques y traedme á un 
1Dciano sacerdote que se llama l lildebold. 

Aunque esta misión no les era muy agrada­
ble, los dos prelados obedecieron, porque sa­
bfan que no se podla jugar con el emperador, 
J, tres horas después de haber partido, Carlo­
magno, que estaba asomado á una ventana, los 
no llegar cubiertos de sudor y de polvo, lle­
'flDdo á caballo al buen sacerdote, el cual no 
comprendía su triunfo. 

Entonces el buen emperador bajó hasta la 
calle y, aproximándose al buen sacerdote, k 
dijo: 

-Padre mio, no he tenido tiempo para bus­
caros la piel de gamo, pero subid ahí, añadió 
señalándole el palacio episcopal, y encontraréis 
una piel de armiño. 

Y de este modo fué como el buen sacerdote 
Hildebold pasó á ser obispo de Colonia. 



CAPITULO VIII 

De cómo eeia caballero• de loa m'9 valientes de la 
de Carlomagno ae pusieron , perseguir al gigante de 

esmeralda y cómo fu~ el pequefto Rolando el que 

con il y le dió muerte. 

Yendo de Colonia á Aquisgrán, el buen e 
perador supo que los infieles habían invadí 
de nuevo Alemania y habiendo reunido 
nuevo a su consejo, quedó decidido que mar 
charia contra ellos. 

Pero, después del consejo, como el emperad 
Carlomagno era un príncipe piadoso, lla 
aparte el arzobispo Turpin, que acababa de 11 
~a, de su arzobispado de Reims, y le pid,ó co 
sejo ace ·ca de la guen a. 

-¡Ah! dijo el arzobispo Turpln, el re~ulta 
serla seguro y la victoria para mayor gloria 
Dios, si Vuestra .\\ajestad tuviese la famosa e 
meralda que encierra un pedazo de la verdade 
cruz y que fué entregada por un ángel al r 
Pipian, vuestro padre 

-Eso es muy facil, respondió Carlomagno 
porque si la esmeralda fue perdida por el 
Pipino, fue hallada luego por el rey Esteban 
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esta eo una herrnos~ capi 1la que éste hizo cons­

tnnr. 
-Querrcis decir que estaba, repuso el arzo-

bispo Turpin suspirando. pues la capilla ha 
sido asaltada por los paganos, y la esmeralda 
ha caido en manos de un gigante terrible que 
la ha hecho eng~17.ar en medio de su rode:a, 
y ~ue desde entonc~s recibe el ''>mbre d~ f!'· 
gante d~ la esmeralda 

-Y tdónde está e;e gigante' pregunto el em-

perad,,r. 
-La ultima vez que lo vi, estaba er el b<'s-

que de los Ardenes, resp~ndió Turpln. 
-Esta bien, y si no se le halla alli, se le 

buscará donde esté. 
Y aque, riisrn:> dia, cuando estaba sentado á 

la mesa rodeado de sus caballeros, dijo: 
-Serores, todos llevais en el cuello y en los 

dedos, en collares y en anillos, magnificas pi.:­
dras prec;Jsas; pero una pidra mucho más pre­
ciosa que todas las que lkvais, porque encierra 
uo pedazo de la verdadera cruz, es la esmeralda 
que robó un :;igante de la capilla del rey Este­
ban para enBarzarla en medio de su rodela. 
Ahora bien, al que me traiga esa esmeralda le 
daré en cambio un ducado. 

Casi al instante, se levantaron seis caballeros 
y pidieron sus caballos y sus armas: tanta nrisa 
tenían por ir á combatir al gigante de la esme­
ralda. Los cin,:o primeros eran el conde Ri­
chard, el duq~e Xaymes de ílaviera, el señor 
Haymón, el conde Gario y i\\ilón, cuñado de 
Carlomagno. 

Respe~to del se,;t ,, era el propio a,zobispo 
U~l~ :·""'AO r '"l • -r. 
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Turpín, que habla trocado más de una vez la es­
tola y el roquete por la coraza, y que manejaba 
con tanta habilidad la lanza del caballero como 
el cayado del obispo. 

Entonces el joven Rolando se aproximó á su 
padre y le dijo· 
. -Padre querido, ya sé que soy demasiad 
1oven para pelear coa los giganks; pero so 
bastante grande para servirle de escudero y lle­
varle la espada y la lanza. Déjeme que le siga 
que quedará contento de mi. ' 

Como la petición del joven Rolando estaba d 
acuerdo con los deseos de su padre , ti cual es­
peraba hacer de él un valiente caballero, accedió 
sin replicar, y habiendo montado á caballo se 
dejó acompañar por él. ' 

Al llegar al bosque de los Ardeoes los seis 
caballeros se separaron, á fin de . encontrar con 
más seguridad al que perseguian, y como '1i­
lón, imitando á los demás, hubiese tomado un 
sendero aislado, el joven Rolando le siguió lle­
vándole la espada y la lanza. 

~\ilón anduvo de este modo desde el amaoe­
c:r.hasta las doce del dla, y como a esta hora 
h1c1esc mucho calor y estuviese cansado de an• 
dar. bajó del caballo, se acostó á la sombra de 
un pino y se durmió , recomendando á Rolando 
que vigilase. 

Coa hora haría próximamente que el joven 
Rolando vigilaba, cuando vio que descendlan 
precipitadamente de la montaña !s'amos y cicr• 
vos .:¡uc hulan como si se viesen perseguidos. 
I·.n efecto, detrás de ellos vio aparecerá un gi­
gante que tenla diez palmos de altura y que, 
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por los reflejos que lanzaba su rodela. reconoció 
que era el gigante de la esmeralda. 

El primer impulso del joven Rolando fué des. 
rtar á ~\iloo¡ pero inmediatamente se detuvo 

icieodose: 
-¡Qué miedo es este y por que he de desper­
r a mi padre, que duerme tan tranquilamente? 
cnieodo su caballo, su espada y su lanza no 

esito de él. 
Entonces, como llevaba la larga espada ce­

. al cinto, tomó coa una mano la lanza y con 
otra el escudo, tras el cual se podla ocultar 

por completo; tan pequeño era él y tan grande 
1 escudo. Luego, habiendo logrado montar con 

o pena ea el caballo, se alejó despacito para 
despertar a su padre. 
Habiendo llegado cerca del gigante, quien ni 

iquiera se dignaba mirarle, le grito: 
-¡Hola, señor gigante! aquí me tiene que 

be venido de muy lejos para pelear con usted 
J para apoderarme de esa esmeralda. ¡Quiere 

ed dignarse vol~erse hacia mi para que nos 
111contremos frente á frente? 

-¡Quien me llama y quién me habla de pe­
lear? preguntó riendo el gigante de la esmeralda. 
¡Es ese chiquillo que veo ante mi con su gran 

bailo y sus piernas cortas, su larga espada y 
us bracecitos? Vamos. aparta un poco el escudo 

ra que te vea. 
-Si, mírame, dijo Rolando, y una vez que 
e hayas mirado, disponte a pelear. Gran ca­
llo y piernas cortas, larga espada y bracecitos, 
ben ayudarse unos á otros, y, respecto a mi 

IIScudo, si lo he tomado tao grande, ha sido 
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para que me sirva á la vez de escudo, 
y de coraza. 

En efecto, el joven Rolando no llevaba e 
en la cabeza ni coraza en el pecho; pero no 
eso iba mal defendido, pues se escudaba de 
de su escudo como una tortuga en su capara 

Se fue, pues, resueltamente hacia el giga 
de la esmeralda, y como este viese que no 
una broma y que el niño le cerraba el paso, 
brazo su lanza á fin de derribarle al pasar, y 
despreciable le pareció semejante adversa 
que ni siquiera se cubrió con el escudo. 

De este modo el gigante corrió hacia el n' 
lanzando su grito de guerra: pero Rolando 
se asustó, puso á su vez el caballo al galo 
mientras que el gigante le tiral:ia el golpe al 
cudo, el le apuntaba con la lanza á la vi 

• tan bien, que, como el gigante la había at 
mal por pereza, la lanza paso por debajo de 
barba del gigante y le atra,eso la garganta. 

Respecto á la lanza de este, resbaló por el 
cudo del joven Rolando sin hacerle daño, 
suerte que apenas lo movió del caballo, mi 
tras que, por el contrario, el gigante cayo co 
una masa inerte echando sangre por la garga 
y por la boca, de tal modo, que se hubiese 
cho que habla recibido dos heridas. 

.\l verle caer, d j, >vcn Rolando <lió gracias 
Dios porque le habla deparado la victoria co 
:i David en otro tiempo . y habiendose aleja 
cuatro pasos de el. le dejó revolverse y ret 
cerse apuntándole siempre con la lanza á la c 
á fin de rematarle si se levantaba. 

.\1 cabo de u~ instante de agonla , el gigan 

, , ¡ 

· un gran suspiro y cesó de moverse. En­
ces el vencedor bajó del caballo, y dejando 

lanza para coger la espada, se aproximó al 
'ltllcido apuntaodolc á la cara con la punta de 
la espada, en cuya actitud dió dos ó tres vueltas 
eo torno suyo, y luego se aproximó á el cercio­
rindose de que estaba muerto. 

Sin quitarle el escudo del brazo, hizo saltar 
preciosa esmeralda con la punta de su espada, 
guardándosela en el bolsillo. volvió á montar 
caballo, se encaminó á un manantial se lim-
'6 el sudor y el polvo que cubría su r~stro, asl 

o la lanza ensaagrentada de .\1ilón, volvió 
)~do de su padre, que seguía durmiendo, y 
b1éodose acostado a su lado, se durmió :i su 

Durmió hasta las siete de la tarde, hora en 
, habiéndose despertado .'½ilón, le sacudió 

r el brazo diciéndole: 
-\'amos. vamos, Rolando, mal centinela, 
,antémonos, m,mtemos á caballo y busque­

s al gigante. 
El joven Rolando obedeció sin decir nada, 
ntó en su caballito, tomó la lanza y el escudo 
su padre, y cuando este comenzó á buscar al 

· ante de la esmeralda, él le siguió en silencio, 
mo acostumbraba. 
Apenas hablan dado quinientos pasos, cuando 

1legaron al sitio en que había tenido lugar el 
mbate. sitio en el cual yacla aún el gigante; 
ro, con gran asombro de Rolando, no tenia 

a ni caballo, ni lanza, ni escudo, ni espada, ni 
rmadura : sólo quedaba el cadáver d11nudo y 
nsangrentado. 

$ 
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1
Ay de mil exda,no .\lilón Uegamc,~ dc­

masiadc. tarde. Algunc, de nuest~·os comp_aoerot 
habrá encontrado y matado al gigante mtcntru 
vo dormla ¡:',1aldito sueño, ·que me cuesta m' 

honra! 
Y el valiente caballero se mesaba los cabell 

c•m desesperación, al considerar que_ otto s~ 
habla anticipado y que no había pod1dn ser el 
matador del gigante . . 

Pero al fin no tuvo más remedio que co 
solarse. y volver á Aquisgrá~ con las ma .. 
vac.as, lo cual hizo seguido siempre de su hi 
Rolaodo, que llevaba su ~spada y su escudo. 

Como habian transcurndo ya dos meses de 
su partida, el buen emperador Carlos , qu_e e 
pezaba á impacientarse por oo tener not1c1as s 
yas, pasaba la mayor parte del di~ asomade 
uoa ventana desde la cual se veta u_na ~ 
parte de la carretera de Liege. Ea esta s1tuac16D 
una t'nañaoa vió .venir de lejos á un caballe 
que iba montado en uo caballo tan ?rande q. 
parecia un elefante El emperador mtró coa m 
atención y reconoció al duque de llaymón. 1 
mediatamente, creyendo que fuese el el matador 
del gigante, puesto que iba montado en su. 
bailo, el emperador le hizo seña de que se d,c 
prisa y bajó para recibirle. .. 

-,Ay de mí! s!, monseñor, d110 el duque 
llaymón bajando con trabajo de su enorme cor 
ce!, este es el caballo del gigante, pero no be 
sido yo quien le ha matado, porque cuando lo 
cncontre estaba ya muerto . 

Después del duque de Haymón llegó cl_duq 
de :,.iaymcs, que llevaba la lanza del ¡1gantc 
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pero, al igual que el duque de Haym6n, mani­
festó que se la habla cogido cuando estaba ya 
inuerto. 

Despues del duque de Naymes llegó el conde 
Garín, que sólo llevaba la espada del gigante. 

Después dd conde Gario, llegó el conde Ri­
chard, que sólo llevaba la armadura del gigante. 

EottJ.Jces el emperador vió venir de lejos al 
arzobispo Turp!n, que llevaba el escudo. 

-¡Ah! esta vez si que tenemos aqui al ven­
cedor, dijo d monarca. Dios ha estado por los 
suyos. ¡llooor al valiente arzobispo! 

- 1,\y de mii señor, respondió el buen ar-
111bispo, tenéis razón, aquí está su escudo, pero 
ele en med.o del escudo falta la esmeralda, 
porque cuando encontré al gigante estaba ya 
inuerto. 

-Entonces, si no habeis sido ninguno de 
los cinco, lo habra matado mi cuñado ,\lilón, y 
ca seguida saldremos de dudas, porque \'eo que 
nene allá lejos con mi sobrino Rolando, el cual 
lleva su lanza y su escudo. 

En efecto, Milón avanzaba con la cab~za baja, 
pues vela de lejos todo el trofeo del gigante y 
creia que lo habla matado alguno de su compa­
fieros. Pero mientras él avanzaba de este modo, 
Rolando había arrancado el adorno que tenía el 
escudo de su padre y había colocado en su lugar 
la esmeralda que le había quitado al gigante. 

De lejos, el buen emperador había visto los 
reOejos que lanzaba el escudo, y exclamó muy 
alegre: 

-Adelante, cuñado mío, ,as! con'f'icne que 
entre un vencedor en mi palacio? 
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.\\ilón ~reyó que el emperador quería burlane 
de él, y continuó andando meditabundo y 
bizbajo, pero habiendo resonado en todas par 
los gritos de cc¡viva Milóni», éste se volvió y TI 
la esmeralda en medio de su escudo. 

Ven aqu!, Rolando, pillastre , v dime d 
dónde has robado esa joya 

-Dispeosadme, padre mio , dijo entonces 
joven Holondo. .\\ieotras usted dormía, ll 
el gigante, y yo no creí necesario despertarle. 
Peleé con el, lo mate y ie cogí la esmeralda. N 
me lo tome usted á mal 

Al oir esto, .'\\ilón cogió a Rolando entre s 
brazos y llorando de alegría lo estrecho tres v 
ces contra su corazón. Después, volviénd 
hacia el emperador Carlomagno, le dijo 

-Señor, he aqu: al vencedor él es ql'ien h 

ganado el ducado. 
Acto continuo, canto al emperador có 

habían pasado las cosas, y aunque nadie qu 
ria creerle, no tuvieron mas remedio que b 
cerio, porque la esme ralda estaba ali! co 

prueba 
Pero como Rolando era aun demasiado jove 

para recibir el ducado , lo recibio su padre p 
él y lo administro en su nombre 

De aquí proviene el que monseñor .'.\\ilóo fue 
llamado .'.\\ilón de Anglaure á partir de aqu 

momento . 
Al d!a siguiente, el emperador Carlos part" 

con la esmeralda al cuello á combatir á los i 
fieles, y, como le babia prometido el arzobis 
Turpfn, salió vencedor en todos los encueutr 
gracias al mara-villoso talismán. 

l l 7 

Per0 á ~11 vuelta le esperaba una grao des­
gracia. el mismo d!a que entraba en su pala­
cio de Aquisgrán, supo que la buena princesa 
Hildegarda acababa de morir en el castillo de 
Weihenstephao. 



CAPtTULO IX 

De cómo el emperador Carlomagno, por efecto de un O 

llo m,gico, 1e enamoró suceaivamente de la empe 

Falatrada, del auobiapo Turpín y del lago de Frannll­
berg, tanto, que quiao morir y ser enterrado en Aqull,: 

cr4n. 

Un día que, para consolarse de la pérdida de 
la buena emperatriz Hildegarda, se entregaba 
Carlomagno a la caza, su placer favorito, vió 
arrodillada rogando en el umbral de la pue 
de uoa capilla situada en medio del bosque i 
uoa joven, tan sumida en sus meditaciones, que 
pareció no verle. Temi,mdo asustarla (pues ella 
llevaba por toda escolta una criada que, sentada 
en una hacanea, sostenía otra por las bridas), 
ordeno á su comitiva que se detuviese, y apean­
dose sin ayuda, se aproximo á la joven. 

Al ruido de sus pasos, la viajera se volvió, J 
Carlomagno, viejo y todo como era, quedo des­
lumbrado por aquella extraña reuoion de la 
bellezas más opuestas. En efecto, la joven des­
conocida reunía los largos cabellos ruhios y e 
esbelto talle de las mujeres del Norte, á unos ojos 
negros y ardientes de raza meridional. Respecto-

1 I 1) 

, su traje, era de la mayor sencillez, y estaba 
,tducido á una bata blanca Contra la costum­
bre de las mujeres de aquella epoca, sus orejas 
y su garganta estaban desprovistas de toda 
joya, y la (mica alhaja que se veía brillar en ella 
era un anillo de oro en el cual iban engarzados 
un rpbi, un opalo y un carbunclo. 

El encuentro era bastante extraño para que 
el buen emperador dejase de informarse de las 
causas que hacían que viajase asl, sin pajes ni 
criados, uoa de sus más hermosas súbditas. La 
hermosa penitenta le respondió entonces que se 
llamaba Falstrade, que habla perdido á su pa­
dre al nacer , y que como su madre acababa de 
morirse sin dejarle fortuna, dla habla resuelto 
profesar en el convento de las Ursulinas de Co­
lonia, y que a este efecto había reunido las po­
cas joyas que pose/a y lo había vendido todo, á 
cacepcion de un anillo de su madre. á fin de po­
der pagar el viaje y la dote. En su consecuen­
cia, se habla puesto en camino para realizar su 
proyecto, haciendo sus oraciones en cada capilla 
que encontraba en su camino , á fin de que Dios 
la protegiese en su viaje y la preservase de todo 
accidente. 

En el momento en que cumplía este prodi-
gioso deber que se había impuesto, fué sorpren­
dida µor Carlomagoo . 

El piadoso emperador no podía menos de 
aplaudir tan santa resolución; así es que des­
pués de haber ofrecido una escolta :'! la joven, 
escolta que ésta rehuso, se despidió de ella ro­
gándole que no le olvidase en sus oraciones. La 
hermosa pereF:rina se lo prometio así, Cario-
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magno le dió la mano para subir á la hacan 
y Falstrada continuó su camino hacia Colon· 
Carlomagno la siguió con la vista mientras pu 
percibir su traje blanco á través de los arbol 
y una vez que hubo desaparecido, quedó un m 
mento inmóvil. Por fin, viendo que toda su 
mitiva le esperaba, volvió a montar á cabal[ 
pero, en lugar de continuar la cacería, se en 
mino hacia Aquisgrán, y una vez alll se en 
rro en el cuarto más retirado de su palacio. 

Como quiera que Carlomagno estaba sujeto 
accesos de melancol!a desde que habla mue 
la buena emperatriz Hildegarda, nadie hizo ca 
de su actitud, á no ser el arzobispo Turpln, q 
empezaba a inquietarse de un dolor tan pro! 
gado. Sin embargo, éste resolvió abandonar 
monarca á s! mismo para ver si se curaba por 
solo de tanta melancolía, No obstante, lejos 
que pasaran las cosas como el anciano prela 
creía, vio que iban empeorando. El emperad 
no comla ni dormía, y á veces, cuando esta 
solo y encerrado en su cuarto, se le ola Jan 
grandes sollozos y profundos gemidos. 

llna desesperación tan continua inquietó 
arzobispo, hasta tal punto, que resolvió ent 
en el cuarto del emperador y ofrecerle sus co 
suelos. Escuchó, pues, a la puerta, y en el m 
mento en que creyó más necesaria su presenc· 
llamó. El emperador preguntó con voz lastime 
quién llamaba, Turpin dijo que era él, y Carl 
magno salió á abrirle. 

El buen arzobispo encontró al emperad 
muy cambiado, y entonces se sentó á su !ad 
y, usando de la libertad que le procuraba su • 

CARI.O~l-'GSO T2T 

aisterio. empezó á reprochará su penitente el que 
dejase llevar as! de semejante acceso de aflic-

11i/ln, diciendole que era un gran pecado aban­
donar al Creador por la criatura. Carlomagno 
le escuchaba lanzando suspiros. Animado Tur­
pfn por estas señales de compunción, al hablar 
de Hildegarda le dijo que despues de la santa 
tida que habla hecho aqul abajo, era indudable 
411e habla dejado la tierra por el cielo, y que no 

nla que sentirla de aquel modo, toda vez que, 
ra su dicha eterna, habia cambiado su corona 

cedera por una corona celestial. 
-¡Ay de mi' ¡ay de m/1 padre mio. le dijo el 
en emperador, ¡si no fuese más que la pena 

ie haberla perdido! 
-Pues(qué es? exclamó el piadoso arzobispo. 
-Es que amo á otra, murmuró Carlomagno. 
-(De veras? dijo Turpin estupefacto. 
Y después de un momento de silencio, aña­

"ó: 
-Bueno, mejor. eso me parece más fácil de 

glar. 
-¡Ay! no, Dios mio, exclamó Carlomagno, 
rque la que yo amo va á ser esposa del Señor. 
-Gran emperador, repuso el arzobispo, si no 

ha pronunciado aun sus votos, no necesita rom­
perlos. Vos le habéis dado bastante á Dios en 
,uestra vida para que Él os devuelva algo. 

- ;Ah! padre mio, dijo Carlomagno, si Él me 
devuelve á Falstrada, me doy por satisfecho. 

Aquella misma tarde, el arzobispo Turpín sa­
lla de Aquisgrán para Colonia con plenos pode­

s del emperador, y tres meses después, Fals­
trada era emperatriz. 
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Este nueTo matrimonio opero un gran cambio 
en la vida de Carlomagno, pues todo lo que 11 
buena Hildegarda tenía de piadosa y caritatill 
visitando los santos lugares y pasando el tiem 
en oraciones, lo tenia de alegre y gastadora 
joven Falstrada, empleando todo el dinero q 
le daba su imperial esposo ea comprar t 
dase de alhajas , como collares, brazaletes y pe 
dientes. 

Lo unico que no compraba eran sortijas, y 
nnica alhaja que llevaba ea los dedos era aq 
anillo de oro que tenía engarzado~ un rubí, 
opalo y un carbunclo. 

Pero aunque fuese, como hemos dicho, mu 
dana y coqueta, gustándole los lances de a 
y agradándole sonreir á los caballeros jóven 
para enseñarles sus dientes más blancos que per. 
las, el a aciano emperador la quería cada vez mis, 
y muchas veces la hacía sentarse en su trono, 
mientras que él, colocando la corona sobre 
rodillas. se acostaba á sus pies como un niño. 

Y como aquel amor iba creciendo siempre 
apartaba su alma del Señor, el Señor le casti 
en la criatura humana que había preferido á 
Creador: Falstrada murió. 

1üh! entonces hubo un grao duelo en 
palacio de Aquisgran. El buen emperador 
sentó al lado del lecho de la difunta, repitieod 
sin cesar que su muy amada Falstrada dormí 
y no queda creer que estaba muerta. Así es qu 
cuando los sacerdotes llegaron para buscar 
cadáver , Carlomagno desenvainó su espada, d 
clarando que dividirla en dos al que se atrevie 
á aproximarse á la cama en que la reina yacla 
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pilida t inmóvil, pero hermosa aun, como si Ti-
-,jpe. 

Desgraciadamente, el buen arzobispo Tur­
pfo e~taba en ~1ayence y no debía volver hasta 
treS días después; de modo que durante estos tres 
dfas, tanto espanto habían causado las amena­
zas del emperador, que nadie se atrevió á entrar 
en el cuarto de Falstrada, y durante estos tres 
dfas, Carlomagno permaneció á la cabecera de 
la cama de la muerta, sin dormir, comer ni be­
ber, mirándola sin cesar, creyendo siempre que 
ella iba a abrir los ojos y á respirar. 

Al cabo de tres dlas volvió el arzobis.po, y al 
decirle lo que pasaba, y como él sospechase ya 
que babia brujería en aquel amor extraño, se 
retiró á su oratorio rogando á Dios fervorosa­
mente. ;\\ientras oraba se quedó dormido, y al 
dormirse tuvo una visión. 

Un áogel bajo del cielo y le contó que la ma­
ih de Falstrada se había enamorado de un gran 
mago árabe, el cual, al nacer la niña, le había 
o,locado en el dedo un anillo mágico que ha­
bla de contribuir á que la portadora fuese amada 
por el mayor emperador de la tierra. 

Falstrada había crecido, y, 1cosa maravillosa! 
el anillo seguía estándole justo é iba creciendo a 
medida que ella crecía. Por fin llegó un día en 
que su madre murió, y Falstrada se había puesto 
en camino para Colonia buscando, no un monas­
terio, como ella habla dicho, sino á un gran em­

rador que debia amarla. Por último, habla 
encontrado á Carlomagoo, y el anillo habla pro­
ducido su efecto. Ahora bien, como falstrada 
conocía el poder de aquel anillo, nunca había 
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querido ponerse ningún otro, y, al sentirse mi,. 
rir, deseando que el emperador no amase nuo 
á ninguna mujer como le había amado á ella 
habia quitadr, el anillo del dedo y había que;i 
tragárselo. Pero la muerte le babia sorprcndi 
en este momento y el anillo se le quedó en 
boca. He aquí por qué Carlomagno no podia dej 
la cabecera de la cama de Falstrada, ya que 
poder del anillo se prolongaba más allá de la vid 

Apenas hubo desaparecido esta visión, Tu~ 
pin despertó, y levantándose, pues se habla q 
dado dormido de rodillas, se trasladti en segui 
al cuarto en que estaba Carlomagno, el cu 
desesperado, empezó á sostenerle, como ha 
hecho con todo el mundo , que Falstrada no 
taba muerta. 

El buen arzobispo conocia demasiado bien 
emperador para llevarle la contraria, y así abun 
en su opinión, y aproximándose al lecho de 
muerta para ver si respiraba aún, le abrió la bo 
sacó de ella el anillo mágico y se lo puso en 
dedo) . 

Acto continuo. desapareció el encanto. Al p· 
doso emperador le pareció que le caía una ven 
de los ojos, y vió en Falstrada lo que quedaba 
Falstrada, un cadáver solamente. De modo qu 
en lugar de ser Turpio el que tuviese que ios 
á Carlomagoo para que saliese , fué Carloma 
el que le instó á él. 

El emperador ordenó inmediatamente que 
hiciera á la emperatriz un magnifico entierro 
únicamente que esta orden no fué ya dada e 
los sollozos y el llanto de un niño, sino con 
firmeza de un hombre. 

l,ARI.OMAGNO 

Ademas, como el monarca temiese que la pro­
Jimidad de aquel cuerpo querido pudiese traer 
• su mente recuerdos demasiado crueles, deci­
dió que fuese enterrada, no en Aquisgrirn, sino 
en la colina de Saint-Albán 

Finalmente, temiendo que, si confiaba a otro 
este cuidado, el epitafio de su muy amada es­
posa no quedase á su gusto. resolvió compo­
nerlo el mismo. y esto le ocupó hasta la noche 
J le procuró una saludable distracción. 

Helc aqul tal como puede leerse en su tumba 
en la catedral de ,\\aycnce, adonde fué transpor­

tada en I sr: 
«Bajo este mármol descansa la piadosa Fals­

trada, esposa de Carlos, muv amado de Cristo; 
la musa on permite poner en verso el nume­
ro 794. año de su muerte. Aunque sus restos 
mortales estén aqul reducidos a pvlvo, dignaos, 
¡oh rey clemente, que babeis sido llevado por 
una virgen en su seno! dar á su alma por heren­
cia la patria celestial, en donde no existen tris­
tezas.)> 

. Cumplido este último deber. Carlomagno 
Juzgó que un dolor más prolongado serla perju­
dicial para los intereses de su pueblo, y, lla­
mando al arzobispo, volvió a ocuparse de los 
negocios del Estado, que estaban muy embro­
llados á causa de los tres años que él había es­
tado enamorado de Falstrada, y de los tres dias 
que la había llorado. 

Sin embargo, el piado~o arzobispo '\'urpin, 
qu~ por su vocación oo se ~eotla atraído hacia 
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las cosas de este mundo, quiso recordar al e 
perador que hacía ya mucho tiempo que esta 
ausente de su arzobispado de Reims; pero Ca 
lomagno sentía tal amistad de el, que se n 
á oirle y le ordenó que se quedase en la co 

Al cabo_ de_ algún tiempo, el arzobispo llegó 
serle tan 10d1spensable, que no podla pasar · 
él, y sólo con grandes ruegos consentía en 
pararse del santo prelado cuando este, revent 
de cansancio por la noche, le pedía per ' 
para ir á acostarse. Carlomagno no tardó 
proponerle que le hiciesen la cama todas las 
ches en su mismo cuarto; pero al oir esta p 
posición, que amenazaba el reposo de sus o 
ches, el arzobispo puso el grito e'n el cielo, 
aunque con mucha pena, el monarca se • 
º?ligado á ceder. Es verdad que Turpln no h 
b1era perdido gran cosa , porque en cuanto a 
nec!a el emperador lo mandaba á buscar, y 
grado ó por fuerza, tenía que ir al lado de Ca 
lomagno, si no quería que este fuese á buscar! 

Por honroso que fuese semejante favor, d 
agradaba mucho al buen arzobispo, toda vez q 
le desencaminaba de la senda de la salvacio 
Tan pronto como el prelado desaparecía 
instante, Carlomagno le hacía un reproche; 
manera que apenas si el arzobispo tenía tiem 
para hacer sus oraciones, ya que se vela obl' 
gado á seguir al rey al consejo, á la caza y has 
en sus viajes á \,Vorms, a Francfort y áMayeoce 
El arzobispo sacaba provecho de esta amista 
en favor de la religión, obteniendo de Carl 
magno muchos donativos para los monasterio 
y las i¡le1ias. Sin embargo, en el fondo de s 
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ilma, Turpin estaba tan inquieto coa el farnr 
ael monarca, como pudiera estarlo otro con su 

'?io, pues aquel amor que le tenía Carlomagno 
J>Brecla que excedla tanto á sus méritos, que 

Cl'llpezaba á creer que tenla en si algo sobrena­
tural. 

De pronto se acordó del anillo mágico que le 
habia quitado de la boca á Falstrada y que 
-,e· habla puesto en el dedo, y como quiera 

ue en el momento de acordarse se paseaba con 
emperador á orillas de un lago, asustado . de 
ber estado tanto tiempo bajo el encanto de un 
der diabólico, se sacó el anillo del dedo y lo 

jó al agua. 
Cinc•> minutos después, Turpín emitió una 

pinión, y, por primera vez en dos años, Carlo-
1111gno no estuvo conforme. El arzobispo no 
11taba acostumbrado á la contradicción y se afe­
tro á su idea, y el emperador, cansado de su 

longada docilidad, se mantuvo también en 
~ trece, de manera que los dos amigos entra­
ton en el palacio disputando. 

Aquella misma noche Carlomagno recordó á 
urpln que hacia ya seis años que tenla aban­
onado su arzobispado, lo cual Jebía haber 
mprometido la salvación de buen número de 

almas, y Turpín, satisfecho de verse libre, se 
-puso al instante en camino. 

Al dia siguiente, Carlos se acordó con cierto 
lacer del bonito lago por cuyas orillas se habla 

paseado la víspera y se asombró de no haber 
bsen·ado antes lo delicieso de aquel paisaje. 
~n su consecuencia, tan pronto como acabó de 
morzar, se puso en marcha, remontó el Vurm, 
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paso el Fclsimbach, y, siguiendo un sendero 
rodeado de setos, llego al lugar en que el a 
bispo habla arrojado el anillo. Tan delicioso 
pareció aquel paraje, que permaneció alli co 
extasiado: nunca le hablan parecido tan verd 
los árboles, tan frescas las flores y tan her 
sas las aguas, y no podía comprender cómo h 
bía pasado veinte veces por aquel camino si 
notar sus maravillas; asi es que, como expiaci 
de su indiferencia, aquel mismo día resol,' 
coQstruir allí uo palacio. 

El buen emperador era hombre de resoluc' 
nes instantáneas y de ejecuciones rápidas. Aq 
lla misma tarde se fué á orillas del lago con 
arquitecto, el cual, por la noche, trazó _el pla 
del castillo de Fraokenberg, cuyos c1m1eo 
empezaron á echarse al día siguiente. Por es 
cio de un año que duro la construcción, Car! 
magno no se ocupo de otra cosa, ye?do tod 
los días por la mañana, permaneciendo 
hasta la noche y estando a veces horas enter 
al pie de un sauce, cuyas largas ramas, se , 
jantes á una cabellera, sumergían sus extre 
dades en el lago. Allí, con los ojos fijos ea 
agua, parecía seguir las fantasías de su corazó 
que no eran otra cosa que los gratos fantasm 
cuyo amor había poblado su recuerdo y qu 
yacían debajo del agua ligeras é intangibl 
como ondinas. 

Por fin, el palacio fué construido, y, des 
aquel día, Carlomagno lo prefirió á todos su 
hermosos palacios de logelheim, de \Vorms 
de Francfort; as! es que resolvió fijar en él s 
residencia habitual y hacer de Aix su capital 
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Desde entonces colmo de beneficios á esta villa, 
de la que no salió ya nunca y donde murio 
cristianamente el año 81 4, después de haber 
hecho abrir la ventana á fin de ver por última 
,ez el lago en que estaba sepultado el anillo má­
gico. Esto ocurrí<'> á la tercera hora del día, en 
1 septuagésimo segundo año de su vida y ea el 
uadragésimo séptimo de su reinado. 
Coa arreglo á sus deseos, el buen emperador 

fue enterrado en la catedral de Aquisgrán. Se 
bajó á uo subterráneo preparado de ante­

mano para ser su último y eterno palacio, ves-
6do con el cilicio que llevaba habitualmente, y 
sobre el cilicio sus hábitos imperiales. Se le ciñó 
al cinto aquella buena espada que habla arran­

do la vida á tantos infieles; se le sentó en un 
no de mármol; se le puso la corona en la ca­

y el libro de los Evangelios en las rodillas; 
te le apoyaron los dos pies en el escudo de oro 

e le había dado su hermano León III; se le 
pendió del cuello una preciosa cadena, de 
cual colgaba la esmeralda conquistada por su 

sobrino Rolando; se cubrieron sus hombros con 
IU manto real: se ciñó á su cintura la gran bolsa 
lle peregrino que acostumbraba á llevar en. sus 
1iajes á Roma, y finalmente, cuando se hubo 

rfumado el sepulcro y cubierto sus paredes 
n tapices y monedas de oro, se cerró y se selló 

a puerta de bronce, y sobre su tumba se levantó 
arco triunfal donde se grabó este epitafio: 

•Bajo esta piedra yace el cuerpo de Carlos, 
ande y ortodoxo emperador, que engrandeció 
blemente el reino de los francos, reinó glorio­

i 
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sameote durante cuarenta y siete años, y murió 
septuagenario el 5 de las calendas de febrero 
del año ochocientos catorce de la Encarnación 
del Señor á la séptima indicación. ¡Que Di 
haya acogido su alma!» 

EL SE~OR DE GIAC 

---

I 

Si el lector, que tao frecuente y complacien­
temente nos ha seguido en nuestras excursiones 
históricas á través de la antigua Francia, quiere 
una vez más dar, con nosotros, un paso retro­
grado, le transportaremos á algunas leguas de 
la bonita villa de Avranches, entre Haos y San 

• Hilario, al pie de un castillo fuerte cuyas mura­
llas, ocultas actualmente bajo la hierba, circun­
dan valientemente la aldea de Saint-James de 
Beuvroo en la época que comienza esta crónica. 

En el lugar ocupado por las verdes y tupidas 
praderas que se extienden hasta Pontorsoo, se 
elevaban eotonces los cuarteles del ejército de 
Bretaña, el cual, desde el principio de la cua­
resma de , 42 5, habla ido á sitiar el castillo de 


